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del Sol

Después de muchos años de préstamo al American Museum of Natural History, esta  
espectacular obra de arte del Centro de México regresa al Metropolitan Museum para  
la reapertura del Ala Michael C. Rockefeller. Sus ricos relieves nos hablan de la misión  
fundamental de la orden militar de los “águila, jaguar”, así como de sus vínculos míticos 
con la guerra sagrada, la creación del universo y la compleción del tiempo cíclico.
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En el Altar de los Guerreros del Sol, 
el difrasismo principal es cuauhtli, 
océlotl (“águila, jaguar”), expresado 
por las imágenes de estos dos súper 

enumeración de dos de sus 
componentes o bien una ac-
ción por la enumeración de 
dos de sus manifestaciones. 
Buenos ejemplos son los difra-
sismos nahuas, “estera, trono” 
(que designa autoridad), “falda, blu-
sa” (mujer), “flecha, escudo” (gue-
rra), “flor, canto” (poesía), “jade, plu-
ma rica” (preciosidad) y “piedra, 
madera” (castigo). Estos pares de 
componentes o de manifestaciones 
–que se encuentran siempre en re-
lación recíproca– se pueden ex-
presar a través de palabras en el 
lenguaje oral y escrito, de repre-
sentaciones teatrales, del uso de ob-
jetos rituales en ceremonias o de di-
frasismos gráficos en pinturas 
murales, esculturas, códices u otras 
expresiones plásticas de menores 
proporciones.

predadores que fueron 
esculpidas frente a fren-
te, de cuerpo entero y en 

forma bastante sumaria. 
Como es bien sabido, cuauhtli, 
océlotl es el apelativo metafórico 
de los valerosos militares cuya 
orden tuvo una especial tras-
cendencia en los planos mar-
cial y religioso. El fraile do-
minico Diego Durán (1984, 
1, p. 113) dice de ellos que:

eran caballeros que profesa-
ban la milicia, que volando, 
como águilas en armas y va-

lentía y en ánimo invencible, 
por excelencia les llamaban águi-
las o tigres.

Era la gente más querida y es-
timada de los reyes que había y los 
que más privilegios y exenciones 

Las seis caras del Altar de  
los Guerreros del Sol. 
FOTOS: MET-NY

El astro
La cara superior está ocupada por un 
complejo elemento icónico discoidal: 
la conocida convención gráfica meso-
americana que representa al Sol. Aquí 
se compone de cinco bandas concén-
tricas que, de adentro hacia afuera, 
incluyen: un cartucho circular que 
enmarca el glifo calendárico ollin 
(“movimiento”); una banda ocupada 
por 26 discos diminutos; otra banda 
de la que surgen cuatro rayos solares 
equidistantes; una más con 28 plumas 
cortas, y la última con cuatro púas co-
ronadas por cuentas de jade, las cua-
les se alternan con ocho bandas do-
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Las cinco caras esculpidas 
del Altar de los Guerreros 

del Sol. 
DIBUJO: JAVIER URCID 

bles (glifo -hua-) que 
simbolizan en este 
contexto gotas de llu-
via. Frecuentemente, 
aunque no en esta es-
cultura, el glifo calen-

dárico ollin se acompaña del nume-
ral 4 para conformar la fecha 4 ollin 
(4 movimiento), nombre de la Quin-
ta Era cosmogónica nahua, la última 
y definitiva.

El doble difrasismo
De las cuatro caras laterales del altar, 
la frontal y la trasera son mucho más 
anchas. La frontal posee una escena 
compleja y de hondo sentido, inte-
grada por dos bellos difrasismos grá-
ficos. Antes de analizarla, conviene 
precisar que, según Mercedes Mon-
tes de Oca y Danièle Dehouve, los di-
frasismos designan una cosa por la 

La escultura
Este pequeño pero muy im-
portante bloque cuadran-
gular de basalto gris se ads-
cribe a la civilización nahua 
del Centro de México y se-
guramente se talló en algún momen-
to de la segunda mitad del siglo xv o 
de las dos primeras décadas del xvi. 
Mide apenas 17.1 x 34.3 x 22.2 cm. Fue 
adquirido en México por el diplomá-
tico italiano Luigi Petich, quien lo ven-
dió en 1900 al Metropolitan Museum 
of Art de Nueva York (n. 00.5.39), ins-
titución en la que actualmente se lo-
caliza. El bloque destaca por los ricos 
bajorrelieves presentes tanto en su 
cara superior como en las cuatro ca-
ras laterales. Aunque casi todas ellas 
presentan modificaciones y faltantes, 
aún es posible descifrar su profundo 
significado religioso.
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ficio gladiatorio de la veintena de 
tlacaxipehualiztli, rito que según 
Michel Graulich reescenificaba 
la creación de la Quinta Era cós-
mica en Teotihuacan y la guerra 
primordial ordenada por Toná-
tiuh (el Sol) contra los Centzon-
mimixcóah (las estrellas septen-
trionales). Se creía que si estos 
guerreros morían gloriosamente 
en el campo de batalla o eran cap-
turados y sacrificados por el ene-
migo, la entidad anímica alojada 
en su corazón viajaría 80 días hasta 
llegar al paradisiaco Tonátiuh Il-
huícac o “Cielo del Sol”, donde se 
convertiría en servidora del astro.

En el plano social, la corporación 
de los cuauhtli, océlotl estaba cons-
tituida exclusivamente por miem-
bros de la nobleza. Así lo corroboran 
los colaboradores indígenas del fraile 
franciscano Bernardino de Sahagún 
(1950-1982, 6: 76; 8: 73) y el propio 
Durán (1984, 1, p. 105). Este último 
señala con contundencia: “todos los 
que profesaban y entraban a esta com-
pañía eran gente ilustre y de valor; to-
dos hijos de caballeros y señores, sin 
admitir gente de baja suerte, por más 
valiente que fuese”.

sismos están figurados como una 
doble vírgula del habla, de la que se 
deriva una banda vertical con mo-
tivos en forma de U invertida, los 
cuales aluden a un campo de culti-
vo quemado. Por debajo de dicha 
banda brota una corriente de agua 
calificada por cuentas de jade y ca-
racoles y, a continuación, una llama-
rada de fuego en forma de una len-
gua bífida reptiliana. Identificado 
originalmente por Eduard Seler, el 
difrasismo gráfico atl, tlachinolli es el 
apelativo metafórico de la guerra sa-

grada, lucha de opuestos-complemen-
tarios necesaria para nutrir al Sol –y per-
petuar así su movimiento cíclico– por 
medio de la sangre y los corazones de 
los guerreros caídos en contienda o in-
molados en la piedra de los sacrificios.

Laja de andesita de piroxenos, con un gli-
fo ollin esgrafiado, descubierta por Alejan-
dra Aguirre en la Ofrenda 132 del Templo 

Mayor de Tenochtitlan. 
DIBUJO: FERNANDO CARRIZOSA, CORTESÍA 
DEL PROYECTO TEMPLO MAYOR (PTM)

Los cuauhtli, océlotl ataviados de gala  
y rindiendo culto al Sol en 4 ollin.  

Códice Florentino, lib. II, f. 20v. 
FOTO: BNAH

Glifo atl, tlachinolli. a) Historia Tolteca 
Chichimeca, f. 27r. b) Mapa de  

Cuauhtinchan núm. 1, zona central. 
FOTOS: BNAH

Un guerrero océlotl durante el sacrificio 
gladiatorio de tlacaxipehualiztli.  

Códice Magliabechi, f. 30r 
FOTO: BNAH

alcanzaban. Eran a quien los re-
yes hacían larguísimas mercedes, 
y a quien componían con armas y 
divisas muy galanas y vistosas, y 
ningún consejo de guerra se toma-
ba que no fuese con ellos y no con 
otros ningunos, y lo que ellos or-
denaban y mandaban en aquel 
caso no lo osaban contradecir los 
reyes, confirmándolo luego.

Tenían al sol por patrón, cuyo 
templo honraban y servían con 
todo el cuidado y reverencia del 
mundo, y así los nombro “caballe-
ros del sol”. 

Como lo indica explícitamente este 
pasaje, los guerreros águila y los gue-
rreros jaguar conformaban una sola 
corporación que estaba fuertemente 
vinculada al Sol y a su destino. Den-
tro del tonalpohualli o calendario adi-
vinatorio de 260 días (Durán 1984, 1, 
pp. 105-109), le rendían culto a dicho 
astro en la fiesta de 4 ollin o “4 movi-
miento”. Asimismo, en el contexto del 
cempohuallapohualli o calendario so-
lar de 365 días (Durán 1984, 1, p. 99), 
participaban activamente en el sacri-

Representaciones de los glifos 4 ollin y ollin en monumentos escultóricos del Centro de México. 1) Acalpixcan, roca natural, in situ. 2) Art Ins-
titute of Chicago, Lápida de los Cuatro Soles (cat. 1990.21), procedencia desconocida. 3) Museum der Kulturen Basel, personificación de To-
nátiuh (cat. IVb 634), procedencia desconocida. 4) Códice Borbónico, lám. 14. 5) Fundación Televisa, bloque con atado de dardos (cat. 21 PJ. 
9), procedencia desconocida. 6) Staatliche Museen zu Berlin, bloque 4 ollin (cat. IV Ca 3768), procedencia desconocida. 7) Museo de Tepea-
pulco, bloque 4 ollin (cat. s/n; dibujo basado en Matos y Solís 2004, p. 128). 8) Museo de Tepoztlán, escultura de un águila sobre un disco so-
lar (cat. s/n; dibujo basado en Matos y Solís 2004, p. 141). 9) Tlatelolco, bloque con atado de dardos (mna, inv. 10-46801). 10) Xochimilco, dis-
co solar con la fecha anual 6 tochtli (mna, inv. 10-13570). 11) Santa María Nativitas de Zacapan, bloque de piedra con espejo humeante.  
12) Colección privada en Los Ángeles, bloque 4 ollin y serpientes emplumadas (dibujo basado en Hasso von Winning 1961), procedencia 
desconocida. 13) Museo Nacional de Antropología, piedra sacrificial (mna, inv. 10-46715; dibujo basado en Matos y Solís 2004, p. 128), pro-
cedencia desconocida. 14) Tenochtitlan, Teocalli de la Guerra Sagrada (mna, inv. 10-81548). 15) Tlatelolco, Templo M, in situ. 16) Tenochti-
tlan, Piedra del Sol (mna, inv. 10-1123; dibujo tomado de Matos y Solís 2004). 17) Staatliche Museen zu Berlin, cuauhxicalli (cat. IV Ca 1), pro-
cedencia desconocida. 18) British Museum, bloque 4 ollin (cat. Am.St. 372) procedencia desconocida. 19) Malinalco, tambor de madera, 
Museo de Antropología e Historia del Estado de México (inv. 10-102959). 20) British Museum, cuauhxicalli (cat. Am+6185), procedencia des-
conocida. 21) Philadelphia Museum of Art, disco solar (¿temalácatl?, cat. 1950-134-403), procedencia desconocida. 22) Weltmuseum Wien, 
vaso de la colección Dominik Bilimek (cat. 6096), procedencia desconocida. 23) British Museum, bloque ovoide con Tlaltecuhtli devorando 
al Sol (cat. 1954.W.AM.5.1477), procedencia desconocida. 24) Yale Peabody Museum, bloque de los cuatro soles (YPM ANT 019231; dibujo 
tomado de Levenson 1991, p. 550), procedencia desconocida. 25) Weltmuseum Wien, cuauhxicalli (cat. 59.896), procedencia desconocida. 
26) National Museum of the American Indian, cuauhxicalli (cat. 16-3405), procedencia desconocida. 27) Metropolitan Museum of Art, blo-
que con disco solar (cat. no. 00.5.39), procedencia desconocida. 28) Chalco, disco solar, Museo Nacional de Antropología (mna, inv. 10-46645). 
DIBUJO: JAVIER URCID

Por su parte, el difrasismo gráfico se-
cundario del Altar de los Guerreros del 
Sol es un par de atl, tlachinolli (“agua, 
cosa quemada” y, por extensión, “inun-
dación, incendio” que implica devasta-
ción): uno surge del pico del águila y el 
otro de las fauces del jaguar, como si se 
tratara de silbidos y bramidos belige-
rantes. De manera atípica, ambos difra-

a

b
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La penitencia
Las otras dos caras laterales del altar 
son estrechas, casi cuadradas. La de-
recha, como dijimos, está completa-
mente destruida. La izquierda, en 
cambio, posee la representación sim-
plificada de un zacatapoyolli, bola de 
heno trenzado en la que se clavaban 
los instrumentos ensangrentados del 
autosacrificio. Sobre este zacatapayo-
lli observamos dos púas de maguey 
ensartadas radialmente y, bajo él, una 
cuenta de jade que nos habla del ca-
rácter precioso de la ofrenda. Según 
Graulich, la bola de heno debe su im-
portancia a que simbolizaba el cam-
po de cultivo, mientras que las púas 
aludían a las semillas que florecían y 
fructificaban en él con el esfuerzo de 
los seres humanos. Así, metafórica-

mente, el conjunto haría hincapié en 
el mérito cosechado por los fieles a 
través de la penitencia. En cambio, 
para Guilhem Olivier, el zacatapayo-
lli es la imagen de un cerro o una cue-
va sobre la cual se clavan púas que re-
presentan a los guerreros muertos. El 
acto de ensartar estos instrumentos 
en la bola de heno simboliza la fecun-
dación de la diosa de la tierra, Tlalte-
cuhtli, como consecuencia lógica de 
la guerra sagrada.

Tiempo, espacio y cultura
En opinión de Nelly Gutiérrez Sola-
na, el Altar de los Guerreros del Sol 
pertenecería a la cultura mexica y su 
elaboración se remontaría a una épo-
ca temprana, dado el trazo sumario 
de sus relieves, muy distinto del mu-
cho más refinado y naturalista estilo 
imperial. Nosotros pensamos, empe-
ro, que se trata de una obra tardía, 
cuyo estilo y convenciones revelan 
un origen distinto en el centro del ac-

tual Estado de Puebla. Basamos nues-
tra sospecha en la peculiar manera de 
representar gráficamente el difrasis-
mo atl, tlachinolli, similar a como 
aparece en dos documentos pictográ-
ficos del siglo xvi elaborados en di-
cha región: la Historia Tolteca-Chi-
chimeca y el Mapa de Cuauhtinchan 
núm. 1. Además, la figura del águila 
se asemeja mucho a una escultura en 
bulto redondo que proviene de dicha 
área (Museo Regional de Puebla, inv. 
10-203440). A nuestro juicio, tal pro-
puesta encuentra sustento en el he-
cho de que el antiguo propietario del 
Altar de los Guerreros del Sol, Luigi 
Petich (1838-1903), tuvo una “casa de 
recreo” en Puebla de los Ángeles 
mientras fue cónsul de Italia en Mé-
xico (1888-1890) y de que en aquel 
entonces le compró numerosos obje-
tos arqueológicos a su vecino, el co-
nocido negociante y coleccionista 
alemán Josef Anton Dorenberg 
(1846-1935).

Asiento ceremonial. Museo Nacional de Antropología (mna, inv. 10-1075). 
DIBUJO: JAVIER URCID 

Bloque cuadrangular de basalto.  
British Museum (cat. Am,St.372). 

DIBUJO: JAVIER URCID

Tambor de Malinalco. Museo de Antropología e Historia del Estado de México (inv. 10-10102959). 
DIBUJO: JAVIER URCID

La fecha
En la muy dañada cara lateral trase-
ra de este altar se adivina la porción 
superior del glifo ácatl (“caña”), el 
cual puede corresponder a un día del 
tonalpohualli o a un año del xiuhtla-
pohualli o ciclo de 52. A su derecha 
subsiste una cifra circular equivalen-
te al número 1, lo que remitiría al 
nombre calendárico del dios creador 
Quetzalcóatl (1 ácatl). Sin embargo, 
es posible que hubieran existido cír-
culos adicionales y que la fecha regis-
trada fuera otra. Por el significado de 
los demás relieves, podemos sugerir 
4 ácatl, nombre calendárico del fue-
go, aunque nos parece más plausible 
2 ácatl, año de compleción del xiuh-
tlapohualli y de la celebración de la 
ceremonia del Fuego Nuevo que daba 
inicio al siguiente ciclo de 52 años. 
Como es sabido, dicha ceremonia se 
llevaba a cabo en la veintena de pan-
quetzaliztli, dedicada al dios solar y 
de la guerra Huitzilopochtli. A decir 
de varios especialistas, en ese mo-
mento se reactualizaban dos aconte-
cimientos míticos que también tuvie-
ron lugar en un año 2 ácatl: el 
encendido del fuego por Tezcatlipo-
ca-Mixcóatl después del diluvio uni-
versal y la derrota que Huitzilopoch-
tli infringió en el Cerro de las 
Serpientes a su hermana Coyolxauh-
qui (la Luna) y a sus parientes los 
Centzonhuitznáhuah (las estrellas 
meridionales).

Escultura de águila en bulto redondo que está  
posada sobre una estera, Museo Regional 

de Puebla (inv. 10-203440). 
FOTO: AGUSTÍN UZARRAGA / RAÍCES 
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sonidos en forma del difrasismo grá-
fico atl, tlachinolli y bailan en torno 
a una gran fecha 4 ollin cuyas cuatro 
aspas tienen inscritos los elementos 
iconográficos esenciales de un disco 
solar y, abajo, el glifo ílhuitl (“día, fies-
ta”) que haría alusión a la cuenta del 
tonalpohualli. En contraste, en la ca-
pilla del Teocalli de la Guerra Sagra-
da hay un disco solar que encierra la 
fecha 4 ollin, el cual está flanqueado 
por el colibrí/águila Huitzilopochtli 
y el tlatoani Motecuhzoma Xocoyo-
tzin vistiendo una piel de felino. Am-
bos se sacan sangre del cuerpo con 
agudos punzones, al tiempo que pro-
claman a gritos la guerra sagrada (atl, 
tlachinolli).

Agreguemos a este espectacular 
grupo escultórico el bloque de basal-
to en forma de atado de cañas perte-
neciente a la colección de la Funda-
ción Televisa (cat. 21 PJ. 9). Este 
monumento también es relevante 
para nosotros porque alude, por un 
lado, a la creación de la Quinta Era a 
través de la fecha 4 ollin y, por el otro, 
a la compleción del xiuhtlapohualli y 
la celebración del Fuego Nuevo por 
medio de la fecha 2 ácatl.

Esculturas similares
En diversas colecciones públicas y pri-
vadas encontramos esculturas con 
mensajes iconográficos parecidos al 
del Altar de los Guerreros del Sol. 
Mencionemos, por caso, un asiento 
ceremonial del Museo Nacional de 
Antropología (inv. 10-1075) donde un 
águila y un jaguar aparecen de cuerpo 
entero y frente a frente, con insignias 
militares de pluma, emitiendo silbi-
dos y bramidos respectivamente. Más 
interesantes para nuestros propósitos 
son tres escenas donde esta pareja de 
súper predadores se asocia directa-
mente a la Quinta Era de la cosmogo-
nía nahua. Una se encuentra en un 
bloque cuadrangular de basalto per-
teneciente al British Museum (cat. 
Am,St.372); otra en el bellísimo 
huéhuetl o tambor vertical de madera 
procedente de Malinalco (Museo de 
Antropología e Historia del Estado de 
México, inv. 10-10102959), y la terce-
ra en el Teocalli de la Guerra Sagrada 
del Museo Nacional de Antropología 
(inv. 10-81548).

En el huéhuetl fueron tallados 
águilas y jaguares con banderas sacri-
ficiales y copiosas lágrimas. Emiten 

Reflexión final
Para terminar, pudiéramos proponer 
que el Altar de los Guerreros del Sol, 
atesorado actualmente en el Metro-
politan Museum of Art de Nueva 
York, habría servido originalmente 
como un ara sobre la cual se deposi-
taban ofrendas al astro, específica-
mente la sangre vivificadora de  
los devotos. 
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